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Es habitual hablar en estas décadas sobre la participación popular sin distingos de sexo, de historias, de trabajadores y trabajadoras, obreros y obreras, masculino y femenino, pero no como algo encontrado, sino como parte del protagonismo que tienen las masas, pero siempre entendiendo que detrás de cada uno o una que se manifiestan hay personalidades, historias, peleas y reclamos.

Las mujeres trabajadoras y obreras jugaron un papel aquel 17 de octubre de 1945, como lo hicieron durante el peronismo y contra el golpe que sobrevino el 16 de septiembre de1955. Tuvieron papeles destacados antes de aquel momento histórico y después, hoy, en esta parte de la historia se trata de rescatarlas en lo que fue aquella gesta.


Cientos son las mujeres que fueron masacradas el 16 de junio de 1955 por la aviación de la marina y aeronáutica argentina. Desconocer estas historias y recluirlas al arcón de la historia oficial, desdibujando una participación tan importante, es no valorar aquella irrupción de las mujeres laboriosas, sino intentar enterrar la actitud de la familia trabajadora y su esfuerzo por la búsqueda de un tiempo de vivencias más justa.

Aquellos días que comienzan días previos al 17 en Tucumán y la zona norte de nuestro país, los obreros y trabajadores levantan sus reivindicaciones y se largan a conquistar la Capital nacional, se envuelve un abanico de manifestación por las zonas industriales del país, Rosario, Santa Fe, primero y segundo cordón industrial de Buenos Aires y las amplias barriadas industriales de esa Capital partida en dos, los exquisitos de ¨abolengo¨ y los laboriosos de sirenas y chimeneas diarias. Unos no tocados por otros. Unos relegando a los otros.


Luego vendría el denominado ¨aluvión zoológico¨ y entre esas diatribas oligárquicas, las mujeres mostraron su personalidad arrolladora, ganadas muchas por las ideas del socialismo, anarquismo o comunismo se largaron hacia la Plaza de Mayo, no sólo se trataba de Perón, eran las conquistas que serían arrasadas nuevamente. ¨Ahora tus reclamos andá a pedírselos a Peron¨ les decían los patrones…

Los trabajadores serían siempre trabajadores y explotados, si era barrendero, el hijo sería barrendero, si era una obrera fosforera o fabricaba alpargatas, sus hijas seguirían el mismo camino. No había posibilidades de cambio, ni de movilidad social.

La participación fue importante, las mujeres hicieron también punta, blandieron sus cuerpos desnudos y desafiaron a las estructuras moralinas de la oligarquía y clase media imperante. 


A las carcajadas y no teniendo clara visión de lo que estaban construyendo se movilizaron por las calles y avenidas, bajaron puentes y no fueron reprimidas, las fuerzas de la reacción se dividieron y los 10.000 efectivos del ejército que esperaban en Campo de Mayo quedaron en sus lugares.


El 17 de octubre fue un quiebre del poder político y económico, la clase obrera en la calle le torció el pulso al poder imperante.
Por eso, nada fue igual…

Recordando a las fosforeras de la zona industrial de la Capital Federal
¨Las mujeres que vienen de la zona de tambos, al final de la avenida Beiró, se juntan con las obreras fosforeras del Bajo Flores, en Mercedes y Juan B. Justo, partiendo luego, a las risotadas, en manifestación por la avenida, (…) hacíamos flamear sobre palos de escobas, cañas o mástiles improvisados, nuestros corpiños, enaguas y calzones, como banderas (…) nos miraban horrorizadas algunas copetudas que estaban a la orilla de la vereda, los hombres se sacaban el rancho de paja, reían e imaginaban babosos (…) Raquel, obrera fosforera anarquista de Parque Patricios¨ (1).

El 17 de octubre la clase trabajadora será protagonista, aparece la figura del trabajador-ciudadano, el pueblo participa de la política, toma decisiones a través del voto y la organización, la movilización y la búsqueda, así conquista sus derechos. Pero esa historia de luchas tiene un largo recorrido y no debe ser ignorado.
En aquel hito fundamental de la historia de nuestro país, la clase obrera y trabajadora cambió su identidad política, apareció el peronismo, pero jamás dejó de ser la clase obrera de Argentina que luchó por sus conquistas. 


Es bueno refrescarlo, las identidades políticas partidarias confluyeron en el Movimiento obrero, pero la dominante siempre fue la identidad de la clase obrera y trabajadora que se unió a la hora de pelear por sus objetivos, anhelos, conoció la victoria y la derrota. 


Pero sigue su camino de organización, lucha y pelea… por eso el 17 de octubre es una fecha esencial del Movimiento obrero argentino, negarlo o quererlo atrapar, mezquinamente, no representa a quienes en aquellos días le doblaron la mano al poder económico y político en el país.

Nota:
(1) Citado en El Cordobazo una rebelión popular de Juan Carlos Cena. La Rosa Blindada, 1999.
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Fiesta popular en la Nueva York para recordar el 17 de octubre
Los “históricos” recuerdan el viaje en camiones hasta la Plaza de Mayo. Un viejo local con imágenes enormes de Evita. Escenarios en los que los más jóvenes tocaron rock y los más grandes escucharon tango. La calle que gestó el Día de la Lealtad desempolvó sus galas para recuperar la historia.

“Yo soy el de camisa blanca que en la película aparece parado en la Pirámide de Mayo, moviendo los brazos. Tenía 14 años”. El brillo de los ojos de Carlos Pereira es más intenso cuando aquellas imágenes asoman en su memoria. No ahorra detalles. Habla del viaje en camión. De la cantidad de horas que pasó arriba del histórico monumento. Y de sus “patas en la fuente” cuando el General por fin apareció en el balcón y el pudo bajar con la sensación de haber cumplido la misión. 
Pereira es uno más de tantos que salieron de Berisso aquel lejano 17 de octubre. No es difícil imaginarlo en aquella jornada. Bajo una camisa blanca, posiblemente similar a la que usó entonces, asoma una cadena con un escudo del Partido Justicialista. 


Preside la mesa principal de un reducto inaugurado ayer mismo, y denominado “Los Históricos”. Junto a él, que hoy tiene 75 años, están Juan y Ángel Dascenzi, de 82 y 80 respectivamente; Ernesto Barbosa, de 71; Brein Ali Kaike, de 75; y el histórico entre los históricos, Pedro Rodakas, que con sus 91 a cuestas no para de ir y venir recorriendo los puestos de la calle Nueva York. 


Esa arteria histórica, que supo cobijar a los obreros de los frigoríficos y saladeros y gestar una de las jornadas más recordadas de la historia argentina del siglo XX, vistió ayer sus mejores galas para recordar la epopeya. 


Y quizá “los históricos” son la mejor referencia. “Nos juntamos acá con el objetivo de recuperar aquella historia y transmitirla a las nuevas generaciones”, dice Pereira con la misma convicción con la que en 1973 se postuló y fue electo concejal. 


De fiesta 
Pero la historia asoma en cada adoquín de esa calle de conventillos y balcones descascarados. De viejos bares y fondas. De charcos eternos. 
Ayer fue un día especial, porque la Asociación que busca la recuperación de la Nueva York como paseo histórico, organizó una jornada artística para recordar esa lucha por la liberación de Juan Domingo Perón en la que los obreros de la carne tuvieron un papel determinante. 


El rock y el tango tuvieron su propio escenario en los extremos de la calle. La música joven en el escenario “Valparaíso”, y la música ciudadana en el de la Mansión de los obreros. Allí se concentró buena parte del espíritu rioplatense con bailarines que no se amilanaron ante los adoquines desparejos y viejos cantantes que interpretaron clásicos y canciones dedicadas a Berisso y su calle más famosa. 
Pero el color y la música estuvo presente a lo largo del puñado de cuadras. Un tango emergía de cada balcón abierto, la voz de viejos programas de radio, emitidos desde los parlantes en una de las esquinas históricas se mezclaba con la del General en Plaza de Mayo. 


Y cada local se reencontró con su razón de ser. Un salón, ubicado a metros del local de Los Históricos recibió la muestra con enormes fotos y frases de Evita, hubo actividades de la Escuela de Artes de Berisso en el Centro de Almaceneros, otra de motos y autos antiguos y el Museo de la Calle Nueva York abrió sus puertas en la Escuela 9. 


Un vehículo “Justicialista” fue atracción, mientras Enrique Ferrari y Jorge Barreiro protagonizaron la charla “Resistiendo el Olvido” y en otra esquina se presentaban libros de autores locales. Pero a la jornada también se sumaron los artesanos y productores de la zona, con sus stands de comidas típicas y vino de la costa. 


Final de fiesta 
Mientras el Bar Inglés revivió las épocas de tertulias gloriosas con un espectacular patio de tango, el espíritu de la fiesta estuvo marcado a la hora de la caída del sol, por la proyección de dos videos. 


Primero fue Había una vez del berissense Walter Barboza, un documento que narra el protagonismo de la región durante aquel 17 de octubre. Y finalmente un fragmento de Perón, sinfonía del sentimiento la película de Leonardo Favio, en la que la imagen inmortalizada de Pereira, con sus jóvenes 14 años, trepado a la Pirámide de Mayo, fue conmovedora para quienes escucharon susurrar a ese señor de camisa blanca y ojos brillosos: “Ese soy yo”. 
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